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Resumen

Este escrito aborda algunas reflexiones que surgen de pensar la triada len-
guaje–comunicación–educación, en relación con la ciudad. La relación se
aborda desde una perspectiva teórica que busca plantear referentes con-
ceptuales que permitan pensar, tanto la ciudad como la pedagogía que se
despliega en los centros urbanos, desde un enfoque crítico. La discusión
se centra en el discurso pedagógico de y en la ciudad. Este discurso, que
es doble, debe entenderse como un proceso comunicativo complejo que
encierra componentes educativos. Tanto los componentes como los dis-
cursos responden a las dinámicas en tensión que se dan en la relación ciu-
dad-comunicación, atravesada ésta por el lenguaje, la educación y la peda-
gogía.

Palabras claves: comunicación, ciudad, lenguaje, educación, pedagogía.
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masiva de discursos. Son ellos quienes visibilizan dicha circulación y
muestran cómo los discursos pugnan unos con otros, lo que se negocia a
través de ellos y lo que con ellos se concerta y acuerda. Vemos una lucha
por el poder y por el sentido.

Buena parte de lo que se concibe por ciudad y ciudadanía responde a
un proceso discursivo y pedagógico que desborda las fronteras del apara-
to educativo pero que, en últimas, responde a la misma lógica: se genera
conocimiento, se recontextualiza y se transmite. Este proceso discursivo y
pedagógico de y sobre la ciudad encuentra su tribuna en los espacios
públicos de la ciudad misma. Por tanto, dicho proceso (discursivo y peda-
gógico) es también un proceso comunicativo que se está re-elaborando y
transmitiendo permanentemente.

Entendiendo la ciudad como foro de comunicación, lugar privilegia-
do para el intercambio de información y para la circulación de discursos,
es como comprendemos mejor la relación ciudad-discursos-pedagogía.
Es en las ciudades donde confluyen la mayoría de los medios masivos de
comunicación (radio, televisión, internet, telefonía, cine, servicios de
correos, etc.) y donde se encuentran mayores cantidades de información
acumulada (centros educativos, bibliotecas, archivos, bases de datos). A
esto habría que sumarle diversidad de lugares de socialización, encuentro
y consumo (plazas, parques, centros cívicos, centros comerciales, espa-
cios para el esparcimiento, el ocio y el tiempo libre), y manifestaciones
simbólicas y estéticas (monumentos y obras de arte, etc.) (Carrión y
Wollrad, 1999).

Tenemos toda una infraestructura para el intercambio de informacio-
nes y para que se gesten procesos comunicativos. Los discursos van y vie-
nen, transitan, como la gente misma. Hay gran cantidad de receptores
potenciales que eventualmente también pueden convertirse en emisores.
Existe todo un andamiaje pre-dispuesto para la comunicación y para la
construcción de sentidos individuales pero, sobre todo, colectivos. Dicho
de otro modo, la ciudad es un gran medio de comunicación especial –y
espacial– altamente eficaz.

Así las cosas, el concepto que tenemos de “ciudad” es en buena medi-
da una relación social sustentada en procesos comunicativos que respon-
den, a su vez, a dispositivos pedagógicos y a procesos discursivos.
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“La reorganización institucional de los dispositivos pedagógicos se ha
semiotizado permitiendo transformar los límites entre arte y vida,

entre lo cultural y lo real, entre imagen y lo real”
Mario Díaz (1990)

Hablar de discurso pedagógico de y en la ciudad implica también hablar
de los procesos comunicativos que se gestan al interior de la urbe y aque-
llos que se dan alrededor de ésta; es decir, discursos y procesos que se ori-
ginan en la ciudad y otros que versan sobre ella. Así, pues, la ciudad se
convierte en sujeto comunicante pero al mismo tiempo es escenario de
comunicación.

Estas premisas nos abren el camino para plantear un interrogante per-
tinente: ¿cómo entendemos la ciudad en este contexto? Habría que empe-
zar por decir que la ciudad es en sí misma un modus vivendi y el reflejo
condensado de la sociedad (Carrión y Wollrad, 1999). También es posi-
ble concebirla como escenario de relaciones sociales múltiples y diversas;
es origen y al mismo tiempo blanco de discursos. Es construcción social
e histórica –física y simbólica– dotada de sentido por el ser humano. Es
el lugar donde habitamos, y al habitarlo, lo demarcamos y lo convertimos
en nuestro territorio.

En síntesis, “se puede asumir la ciudad como la construcción social e
histórica que, dotada de sentido por el hombre, se vuelve habitable; es el
lugar donde nos humanizamos y donde perdemos la humanidad que tene-
mos. Es un complejo tejido de hibridaciones sociales en el cual sentimos,
pensamos, soñamos, creamos, en suma, vivimos” (Buendía, 2006: 41-42).

Lo clave de este punto es el carácter público de la ciudad: lugar habita-
do por muchos, territorio de todos, espacio por donde circulan los discur-
sos pero también eje de los mismos. La ciudad no es de lo particular sino
de lo plural, es de y para todos; la ciudad, en su singularidad, abarca múl-
tiples y diversas pluralidades. El discurso sobre la ciudad se visibiliza en el
espacio público pero además este espacio es objeto de discursos. El espacio
público debe entenderse como la esfera social donde los discursos de y sobre
la ciudad transitan, se ponen a circular, se recontextualizan y se reproducen.

En esta dinámica social los medios de comunicación juegan un papel
importante, pues son éstos los encargados de garantizar una circulación
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discurso sobre la ciudad surja más del imaginario social y no tenga una
relación causal o de complementariedad con un discurso de la ciudad.

En ambos discursos podemos encontrar un claro componente pedagó-
gico que gira en torno a estrategias comunicativas. Los discursos, enton-
ces, desde una perspectiva de poder, le apuntan a establecerse como pro-
clamas unívocas, hegemónicas y coloniales. La diversidad no tiene un
espacio real y sólo se admite si gira en torno al poder hegemónico o lo rea-
firma.

Discurso de la ciudad

Este discurso hace referencia a la ciudad como sujeto emisor, como
actor comunicativo que se pronuncia. Un ejemplo de este tipo de dis-
curso son aquellos enunciados que se originan en la oficialidad de actos
legislativos o normativos con respecto a la ciudad, una suerte de “voz
oficial” de la urbe sobre determinados temas: uso del espacio, reglamen-
tación urbana, sanciones disciplinarias, estímulos y exaltaciones a nom-
bre de la ciudad, etc.

El discurso de la ciudad, que en principio es institucional, tiende a ser
también oficial; es decir, se enuncia desde la autoridad, conferida ésta por
un contexto legal. Este discurso, generalmente normativo, le apunta a
regular comportamientos. La premisa que para ello emplea es simple y
lógica: si la ciudad es un espacio donde conviven muchos, éstos no pue-
den hacer lo que quieran, sino que deben comportarse de determinadas
maneras para no afectar a “los otros” y garantizar así una convivencia ar-
mónica. El discurso de la ciudad ejerce poder sobre los ciudadanos en la
medida en que proscribe ciertas formas de actuar y exalta otras.

Hay entonces una tendencia regulativa en el discurso de la ciudad.
Enuncia lo que se puede y lo que no se debe hacer como ciudadano, y
enmarca estas regulaciones como derechos y deberes. Como discurso ofi-
cial se apela a este tipo de normas bajo la premisa de que éstas propician
una mejor calidad de vida para todos. La reglamentación, como tal, es
una suerte de moldeamiento del poder a partir de consensos establecidos
y legitimados por medio del aparato jurídico y legal.
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La ciudad, como constructo social y espacial, posee una tribuna por
excelencia; esta tribuna es física y simbólica simultáneamente, y posee
gran impacto y capacidad de agencia entre los habitantes, es decir, los ciu-
dadanos, pues “quienes habitan la ciudad son transformados por ésta, al
tiempo que ejercen sobre ella una dinámica transformadora que la cons-
truye al darle sentido” (Buendía, 2006: 38).

El espacio público como tribuna se convierte en el lugar de enuncia-
ción del discurso de la ciudad y sobre la ciudad. De hecho, muchos de
estos discursos –que evidentemente están cargados de sentido y tienen un
profundo contenido pedagógico– giran en torno al tema mismo del espa-
cio público, pero no se restringen a él y también abordan muchos otros
temas. El espacio viene a ser más bien el punto de confluencia de los
diversos discursos, en ocasiones opera como pretexto cuando en realidad
el contenido de fondo es otro. Se apela a él con frecuencia puesto que de
alguna manera el espacio público logra despertar solidaridades y es tema
sensible a las mayorías, aunque, en realidad, estas mayorías no se lo apro-
pien en todas sus capacidades.

Esta tribuna termina institucionalizando y oficializando los discursos
en tanto se vuelven públicos. Al visibilizar los discursos de y sobre la ciu-
dad, el espacio público se erige en el lugar/escenario donde los discursos
se vuelven hegemónicos. En otras palabras, el carácter público del espacio
termina otorgando legitimidad a cierto tipo de discursos. Claro, no es la
única condición para que esto ocurra pero difícilmente un discurso logra
volverse hegemónico si no circula por el espacio público. Este espacio
garantiza no sólo circulación y visibilidad sino también consumos masi-
vos y altos niveles de interpelación. Por esta razón es clave pensar la inci-
dencia de los medios masivos de comunicación y su capacidad de agencia
y de circulación de mensaje y discursos. Es decir, el espacio público tiene
un espacio físico y tangible, y otro “virtual”, intangible, que pueden ser
los medios de comunicación.

Si bien el discurso de la ciudad y el discurso sobre la ciudad parecen
referirse a lo mismo, son dos discursos diferentes, aunque en ocasiones
complementarios. En este caso la diferencia y la complementariedad no
son excluyentes o alternativas; puede haber discurso “de” que sea la base
para un discurso “sobre” y viceversa. O también pude darse el caso que un
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bién existe una polifonía de mensajes; no obstante, esta diversidad es sólo
aparente pues en el fondo tiende a ser un solo discurso hegemónico con
multiplicidad de matices. Las variables del discurso, aunque muchas, no
desentonan sustancialmente con el discurso oficial, no se aparta de él.

El discurso sobre la ciudad varía más que el discurso de la ciudad, al fin
y al cabo está regido más por dinámicas sociales y mercantiles, pero dicha
variabilidad no se distancia mucho de los elementos que le sirven de refe-
rencia. Los lemas de las ciudades, por ejemplo, si bien no son política públi-
ca y como tal no se explicitan, no cambian con el correr de los años o de las
décadas. Por el contrario, tienden a reafirmarse consolidándose con el tiem-
po y difícilmente se logra un cambio efectivo en el imaginario de la ciudad.

Hay casos de intervenciones urbanas altamente exitosos donde los
cambios han sido evidentes (Curitiba, Bogotá, los centros históricos de
Lima y Quito, etc.). Estas transformaciones sólo han sido posibles gracias
a la ejecución de macro-proyectos donde el eje central ha sido la imple-
mentación de una “nueva” cultura ciudadana a partir de procesos pedagó-
gicos. Aquí, la comunicación ha jugado un papel trascendental.

En este tipo de procesos, el discurso de la ciudad ha sido la base, pero
al final el que logra impactar más y generar un mayor grado de recorda-
ción –entre los ciudadanos y entre el público masivo– ha sido el discurso
sobre la ciudad. Tanto en el discurso como en los procesos que se han ges-
tado a partir de allí, han intervenido el turismo, los medios masivos de
comunicación y todos los agentes que de una u otra manera reciben un
beneficio. En consecuencia, cada agente tiene una motivación razonable
para convertirse en un emisor-difusor más de la transformación.

Espacio público y discursos

El espacio público es el lugar por excelencia de enunciación, circulación
y consumos de los discursos. También es el lugar donde se evidencian los
marginamientos y las exclusiones por aquello que se visibiliza y por lo que
no. En la exclusión y desde lo marginal se gesta lo disidente que emerge
como resistencia. Aquí se enuncian discursos alternativos; éstos dejan ver
otra ciudad y otros ciudadanos que el discurso oficial ha invisibilizado.
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El discurso de la ciudad se convierte a la postre en política de estado
que, como condición ideal, se propone que vaya más allá de administra-
ciones gubernamentales puntuales. Este discurso puede cambiar con el
paso de los años pero las transformaciones son mínimas y en esencia no
hay mayores variaciones sino, por el contrario, reafirmación del poder, de
su influencia y de su accionar.

Las disposiciones legales y la reglamentación sobre el uso del espacio
público es una muestra del discurso de la ciudad. Las reglas de tránsito
con sus señales son la manifestación expresa del mismo. Discurso que
requiere de todo un dispositivo comunicacional para que sea eficiente en
términos de cobertura y visibilidad, y de una suerte de pedagogía urbana
para lograr una eficiencia en términos de comprensión y claridad. Vemos
aquí, una vez más y de forma evidente, cómo comunicación y pedagogía
van de la mano en el escenario urbano apoyando uno de sus discursos.

Discurso sobre la ciudad

De otro lado, el discurso sobre la ciudad, que bien puede basarse y partir
del anterior (discurso de la ciudad), le apunta a hablar de la ciudad en tér-
minos referenciales; es decir, no es la ciudad la que (se) enuncia sino sobre
la que se habla. Este discurso habla “por” y “sobre” la ciudad. El ejemplo
más notorio de este tipo de discurso es el empleado por la industria turís-
tica, cuya tendencia es apelar a lemas, imaginarios sociales y tradiciones
(populares o de élites). El modo de operar de este discurso se basa gene-
ralmente en la raigambre histórica y no siempre parte de la formalidad de
una norma jurídica.

El discurso sobre la ciudad responde a una lógica publicitaria. Tiene
dos caminos; el primero busca vender un servicio (que ofrezca la ciudad)
o un producto (la ciudad misma como producto de consumo). El segun-
do le apunta a estimular comportamientos y consumos. De alguna mane-
ra –tal como el discurso de la ciudad– busca incidir en los ciudadanos,
pero no desde la coacción sino más bien desde la persuasión.

Este discurso tiende a ser más sutil, menos evidente, pero no por ello
menos efectivo. Tiene múltiples y variados emisores y muchas veces tam-
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igualmente emplean el espacio público como tribuna para hacerse visi-
bles. En este punto es importante retomar el concepto de visibilidad
desde la perspectiva de Pérez Tornero (1998), quien la cataloga como “un
valor central de la sociedad consumista”, dado que el sentido de la vista y
la imagen han sido privilegiados durante todo el siglo XX y el inicio del
XXI. Es decir, el ser visible posee una carga valorativa positiva y, por el
contrario, el no serlo, se lee socialmente, como algo negativo.

La estrategia de los discursos emergentes consiste muchas veces en
plantearse como contra-discurso a partir del discurso oficial. En otras oca-
siones se apela a la trasgresión de la norma como forma de resistencia al
poder. Los grafitis y los stencil en las paredes; la sobre-escritura en las seña-
les de tránsito y en las placas conmemorativas; y la intervención sobre
estatuas y monumentos son un buen ejemplo de estas resistencias.

La resistencia también se plantea como un accionar sistemático y pla-
neado, en otras oportunidades son más bien formas coincidentes de opo-
sición a las normas, al poder y las voces hegemónicas. Lo más interesante
es que:

“Es necesario interrogarse sobre el surgimiento de los dispositivos peda-
gógicos (post) modernos y su influencia en nuestra realidad histórico-cul-
tural, sometida al principio de ‘hibridación’ que se expresa en la des-defi-
nición, deformación y deslegitimación de la cultura nacional y en la mez-
cla de géneros culturales, estilos de vida y multiplicidad de lógicas, que
deforman el ‘entramado de nuestra cotidianeidad’ y recontextualizan
nuestras costumbres, imágenes y creencias” (Díaz, 1990: 65).

Con lo planteado hasta ahora podemos evidenciar que la ciudad es el
escenario en donde ha operado lo que Mario Díaz denomina la pedago-
gización de la vida cotidiana, la cual “ha permitido que las representacio-
nes de la televisión, los avisos comerciales, la música pop, los videos, los
computadores personales, se hayan constituido en una parte creciente-
mente significante de la realidad social ‘natural’ que nos rodea” (Díaz,
1990:59).

Pero más allá eso, dicha pedagogización –en el caso de la ciudad– pro-
pende por instaurar una suerte de civilidad definiendo unas formas y
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Como se dijo antes, los discursos en torno a la ciudad (de y sobre) se
sostienen sobre la base de procesos comunicativos y ambos discursos ope-
ran bajo una lógica de dispositivo pedagógico. Aquí es pertinente recor-
dar que, de acuerdo con Berstein, el dispositivo debe entenderse como “la
condición para la producción, reproducción y transformación de la cul-
tura [y] proporciona la gramática intrínseca del discurso pedagógico a tra-
vés de las reglas de distribución, las reglas de recontextualización y las
reglas de evaluación” (Bernstein, 1993: 122-123).

Este dispositivo se hace público por fuera de la escuela pues la forma-
ción ciudadana se realiza quizá más por fuera del aula que dentro de ésta.
Además, la formación no está circunscrita a periodos determinados; en
cualquier edad y lugar se puede formar un ciudadano. No obstante, el
lugar privilegiado para desarrollar una pedagogía urbana es la ciudad
misma y sus espacios. Así, la ciudad se convierte en una suerte de aula sin
límites pero sí con normas y reglas.

Hay entonces un proceso de enseñanza-aprendizaje permanente en y
sobre la ciudad. Es en la ciudad vivida y practicada donde se da la recon-
textualización de los discursos, la cual implica apropiar un discurso y esto
es “hacerlo significativo y operante en contextos culturales diversos”. Aquí
no hay que perder de vista que “cada vez que el discurso se desplaza pro-
duce una brecha cultural entre el contexto de su producción y de su apro-
piación” (Ortega, 2000: 98-99). Es decir, una cosa es lo que enuncia el dis-
curso oficial sobre la ciudad y otra lo que ocurre realmente al interior de
ella. Muchas veces lo que se dice de la ciudad no es lo que en ella se vive.

Con lo anterior se evidencia que en muchas ocasiones el discurso ofi-
cial no cala por igual en todo el entramado social urbano1 y que es en el
proceso de recontextulización donde emergen las resistencias. Frente a los
discursos oficiales de y sobre la ciudad encontramos también aquellos no
oficiales y por lo mismo no hegemónicos. Estos discursos emergentes
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1 Lo urbano, desde el enfoque de Ulloa (2000: 77), puede definirse como “el resultado de la rela-
ción dialéctica entre la ciudad que habitamos y la ciudad que nos habita. Lo urbano no es enton-
ces la volumetría física de los edificios, calles o equipamientos; tampoco es la congestión vehi-
cular ni la contaminación ambiental de la ciudad; ni es la suma de la ciudad con sus habitantes
y sus problemas. Lo urbano, en este caso, se refiere a la relación entre la espacialidad, y los suje-
tos sociales […] lo urbano expresa las representaciones individuales y colectivas de la espaciali-
dad o del espacio socialmente construido”.
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Resumen

La presente ponencia muestra aplicaciones de las mediaciones pedagógicas sobre
el proceso de discusión de la estructura y la norma urbana en Unidades de
Planificación Zonal de Mejoramiento Integral (UPZ)1; plantea una revisión
sobre la experiencia de participación de los grupos sociales en dichas discusiones
y propone una nueva estrategia para generar un proceso de construcción dialógi-
ca en torno a esta propuesta originada en los nuevos paradigmas sobre educación
holística, la cual plantea la necesidad de reconocer en el otro una potencialidad
y una responsabilidad de ser de reconocer y de estar en el mundo, desde una
nueva postura ecológica, que trascienda las determinaciones coyunturales del
aquí y el ahora, conducente a una nueva manera de concebir los problemas socia-
les y, a estructurar nuevos escenarios para la discusión en torno a lo que se ha
venido a denominar una ciudadanía planetaria.

Palabras claves: participación, ciudad, planeación, educación holística.

Mediaciones pedagógicas 
para construir ciudad

Nohora Aydée Ramírez* y Yolanda Hernández**

* Antropóloga, Socióloga, Especialista en resolución de conflictos Universidad Javeriana Bogotá,
candidata a PHD en Educación, Universidad de la Salle, San José de Costa Rica. Docente de la
Universidad De La Salle Facultad de Trabajo Social. Bogotá. 

** Antropóloga, Ingeniera Catastral y Geodesta, MSC en Planificación, Consultora en procesos de
participación, docente de planta Universidad Distrital de Bogotá. Facultad del Medio Ambiente
y Recursos Naturales.

1 Zonas de Planificación estipulados en el Plan de Ordenamiento de Bogotá, que tienen como
característica principal pertenecer a barrios de origen ilegal o que presentan algún tipo de defi-
ciencia en su estructura o abastecimiento de servicios públicos.

unos estilos de ser urbano y ciudadano. Como trasfondo lo que podemos
ver es una lógica que instaura y legitima unos discursos hegemónicos e
invisibiliza y excluye otros. Es la lógica de la modernidad la que en la ciu-
dad encuentra tribuna y espacio para refrendarse pero también es allí
donde aparece la resistencia de diversas maneras.
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